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Resumen: La zona en la que se encuentra el solar que nos ocupa presenta ciertas 

características que la hacen especialmente interesante desde el punto de vista 

arqueológico. Está separado hacia el exterior del perímetro amurallado de la ciudad en 

unos doscientos metros aproximadamente, concretamente de la torre albarrana situada 

en la esquina de la calle Cava con Puerta Osuna.Las diferentes Intervenciones 

Arqueológicas realizadas en las proximidades presentan un fuerte contraste entre la 

aparición positiva de restos de especial importancia en alguno de los solares, como son 

las numerosas tumbas que componen la llamada necrópolis meridional y los restos de 

villaesuburbanae y la nula presencia de estos en otros. 

 

Abstract: The zone in the one that is the lot that occupies us presents certain 

characteristics that make her specially interesting from the archaeological point of view. 

It is separated towards the exterior of the perimeter walled of the city in approximately 

two hundred meters approximately, concretely from the tower albarrana placed on the 

corner of the street Cava with PuertaOsuna. The different Archaeological Interventions 

realized in the proximities present a strong contrast between the positive appearance of 

remains of special importance in someone of the lots, since they are the numerous 

tombs that compose the so called southern necropolis and the remains of 

villaesuburbanae and the void presence of these in others. 

 

Résumé: La zonedanscellequi se trouve le terrain vague 

quinousoccupeprésentecertainescaractéristiquesqui la fontspécialementintéressante du 

point de vuearchéologique. Ilestséparéversl'extérieur du périmètreentouré de murailles 

de la villedansenvirondeux cents mètres à peuprès, concrètement de la tour albarrana 

situéeaucoin de la rue Pénètreavec la Porte Osuna. 

DifférentesInterventionsArchéologiquesréaliséesdans les alentoursprésentent un fort 

contraste entre l'apparition positive de restes d'importancespécialedans un des terrains 

vagues, comme ce sont les nombreusestombesquicomposent la 
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nécropoledénomméeméridionale et les restes de villaesuburbanae et la présencenulle de 

ceux-ci dans les autres. 

 

 

El solar 

Se encuentra ubicado en la calle José Herrainz Carballo (antigua calle Cestería) nº 8 de 

Écija y tiene una superficie total de 3320’4 m2. (Figura 1).La zona en la que se 

encuentra el solar que nos ocupa presenta ciertas características que la hacen 

especialmente interesante desde el punto de vista arqueológico. Está catalogada como 

ZONA ARQUEOLÓGICA B dentro del Plan Especial de Protección, Reforma Interior 

y Catálogo del Conjunto Histórico-Artístico de Écija (PEPRICCHA) encontrándose 

separada hacia el exterior del perímetro amurallado de la ciudad en unos 200 metros 

aproximadamente, concretamente de la torre albarrana situada en la esquina de la calle 

Cava con Puerta Osuna. 

Las diferentes Intervenciones Arqueológicas realizadas en las proximidades presentan 

un fuerte contraste entre la aparición positiva de restos de especial importancia en 

alguno de los solares, como son las numerosas tumbas que componen la llamada 

necrópolis meridional y los restos de villae suburbanae y la nula presencia de estos en 

otros. 

 

La actuación arqueológica 

Se han distinguido dos fases de ocupación principales en el solar. Los restos que 

quedaron en el subsuelo de la casa que lo ocupaba previamente y la fase Conventual. 

Ambas fases contaban con un nivel de relleno entre ambas que las diferenciaban 

aunque, en algunos casos, la alteración en el subsuelo por las construcciones modernas 

fue tal que se apoyó directamente sobre los restos arqueológicos del Convento. 

Bajo la fase conventual no se detectaron restos arqueológicos que nos permitieran, 

como fue el caso del solar aledaño constatar la existencia de una ocupación romana. Esa 

fase del Convento se apoya sobre otro nivel de tierra de labor que tiene directamente 

como base al sustrato geológico natural. 

Dentro de la primera de las fases hemos de destacar también que tanto este solar como 

el que se sitúa aledaño en dirección Sur formaban antes un solo solar. En los años 80 

estuvo ocupado por un chalet, por una discoteca y por un lugar de celebración de 
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espectáculos. El acceso a los dos últimos lugares desde la rasante de la calle se realizaba 

por una escalera dado que había una cota de desnivel de entre 2’00 y 2’50 metros. 

Dentro de este solar lo que existía era la discoteca ocupando toda la mitad Sur lo que 

nos hizo pensar que, si los restos conventuales llegaban hasta esta zona habrían 

desaparecido al completo por ese mismo desnivel citado, máxime teniendo en cuenta 

que ese desnivel no había desaparecido en su totalidad al colmatarse por el relleno sino 

que, en el límite Sur del solar aún existía y nos permitía corroborar a simple vista como 

allí no existían restos arqueológicos de ningún tipo. 

A partir de estas primeras hipótesis de trabajo e intentado documentar 

arqueológicamente la zona en la que debían quedar restos se inició la actividad en la 

zona Norte del solar. 

 

Sondeo A 

El primero de los sondeos realizados se situó en la zona Norte del solar lo más próximo 

posible al solar aledaño donde ya realizamos una Actividad Arqueológica Preventiva en 

el año 2006 (AAP Avenida Cristo de Confalón nº 3). (Lámina 1) 

El primer nivel que hallamos en el sondeo es el de relleno del solar y que, por lo tanto, 

se localizará posteriormente también en el resto de los sondeos realizados y en el open 

area. Dicho nivel tiene 1’5 metros de profundidad aproximadamente y presenta los 

restos constructivos del derrumbe de la casa que ocupaba anteriormente el solar y tierra 

muy suelta con algunos restos cerámicos que van desde latas de aluminio hasta 

fragmentos de platos de vajilla actuales. 

El sondeo también será ocupado en su zona Oeste totalmente por la piscina de la antigua 

casa con sus paredes de ladrillos tipo gafa y su nivel de cimentación de grava que se 

detectará a -0’67 metros de profundidad. 

Otro elemento moderno será la tinaja con su fosa de argamasa de cal que localizaremos 

en la zona Sur del sondeo. 

Será en el sector Este del sondeo, sin la presencia de la piscina moderna donde 

empezaremos a detectar los primeros niveles pertenecientes a época conventual, 

concretados en un muro de guijarros de muy mala factura y afectado en su esquina 

Noreste por la presencia de una fosa donde se enterró un equino del cual sólo hemos 

podido localizar la cadera. Este muro atraviesa el sondeo en el perfil Este desde el Norte 

hasta el Sur. 



 

4 
 

En el perfil Oeste del sondeo habremos de retirar los elementos constructivos 

pertenecientes a la piscina citada para poder continuar nuestra intervención. Bajo el 

nivel de grava, el último perteneciente a dicha estructura, podremos encontrar en el 

perfil Oeste y atravesando el sondeo de Norte a Sur, un pavimento de guijarros y cal 

también de muy mala factura y perteneciente a época conventual. Encontramos también 

una serie de pavimentos de cal, muy parecidos a los que ya habíamos detectado en 

nuestra anterior Actividad ya citada del año 2006. 

Una serie de ladrillos muy mal dispuestos en la zona Norte del Sondeo servía como 

límite entre el muro del perfil Este y el pavimento de guijarros del perfil Oeste. 

Una vez finalizada la documentación de todos estos restos, se optó, en el perfil Norte 

por continuar la Actividad Arqueológica para intentar encontrar los restos 

pertenecientes a época romana. Llegamos a encontrar hasta dos niveles más de relleno 

conformados por tierra de labor con escasa o nula presencia cerámica bajo los 

momentos conventuales. Finalmente a una cota bastante más profunda que la que se va 

a alcanzar con la realización de la obra se llegó al sustrato geológico natural sin que se 

hubiese detectado ningún tipo de resto romano. 

 

Sondeo B 

El planteamiento del Sondeo B y su ubicación se realizó con la misma hipótesis de 

trabajo que el realizado para el A. Se intentaba localizar los restos conventuales y 

concretar si bajo dichos restos, como nos sucedió en la Actuación del año 2006, 

podríamos encontrar niveles romanos. 

El primer nivel detectado, como ya sucedió en el A, se corresponde con el nivel de 

relleno que ocupa todo el solar. Dentro de este nivel de relleno encontramos un pequeño 

resto de posible pavimento de muy mala calidad conformado a partir de ladrillos sin 

cocer. 

También dentro del nivel de relleno encontramos ya los primeros niveles de época 

conventual. El primero de ellos será el muro que atraviesa el sondeo de Norte a Sur y 

que se corresponderá con toda probabilidad con el muro de cierre del edificio en su zona 

Oeste. Dicho muro tiene unas dimensiones entre 1’24 metros y 1’50 metros de anchura 

alcanzando casi 1’10 metros de potencia. Se compone de varias hiladas de piedra de 

gran tamaño apoyadas sobre una cimentación de guijarros. Sobre esas hiladas de piedras 

podemos encontrar otras de tamaño más pequeño que parecen corresponderse a otro 
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momento cronológicamente más tardío. En un principio, y con las reservas propias de 

un estudio más en profundidad se ha atribuido a los diferentes momentos de reparación 

de estructuras que hubo en el Convento y que están constatados por los escritos 

existentes en los archivos. 

En el perfil Norte localizaremos, además del muro, una escalera conformada por dos 

peldaños de ladrillos dispuestos verticalmente y en la esquina Noroeste encontraremos 

unos ladrillos dispuestos horizontalmente que conforman un pavimento a una cota de -

1’20 metros que es la misma cota a la que finalizan el último de los escalones del 

elementos citado anteriormente.(Lámina 2) 

La presencia del muro citado justo en medio de estas dos estructuras estando además 

ambas apoyadas sobre dicho muro hizo que en un principio pensáramos que todas 

pertenecían a fecha conventual. Posteriormente pudimos observar como bajo los dos 

escalones de bajada hay una continuidad de pavimentos asociados al muro conforme 

avanzamos en dirección sur lo que nos permitió establecer un espacio habitacional que 

se correspondería con la cocina del Convento. Dichos pavimentos venían dados en la 

zona Este por ladrillos y en el resto de la cocina por cal compactada que, más bien que 

pavimento propiamente dicho parecería corresponderse a niveles de igualación del 

pavimento de ladrillos que debió ocupar todo el suelo de la cocina y que cuando se fue 

perdiendo no se repuso(Láminas 3 y 4). Sin embargo la estructura de pavimento de 

ladrillos que se detectó en la otra cara del muro en la esquina Noroeste no tenía ni 

continuidad ni asociación con el muro de cierre del convento lo que nos hizo fecharla, a 

falta de un estudio más detallado, en un momento más tardío. 

A ambos lados del muro y dada la inexistencia de restos se realizaron zanjas de 

documentación que nos permitieron concretar la potencia de dicha construcción y 

también la inexistencia de otros restos de momentos anteriores cronológicamente por lo 

menos hasta la cota máxima de afección que va a tener la obra sobre el subsuelo. 

 

Sondeo C 

Este sondeo se planteó realizarlo en una zona más alejada de los dos anteriores para 

intentar documentar una mayor área de restos. Así optamos por la pared Oeste del solar.  

Lo primero que se documentó fue el mismo nivel de relleno que tenemos en el resto del 

solar y que ya se ha descrito. Dentro de este nivel se documentaron los restos 

constructivos pertenecientes a la antigua casa  que se concretan en muros y pavimentos 
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de hormigón y también en muros de ladrillos tipo gafa. 

Bajo dichas estructuras continuaba el nivel de relleno citado y bajo este podíamos 

encontrar otros muros y pavimentos pertenecientes a momentos anteriores. 

Dichos restos se encontrarán sobre todo en el perfil Oeste y se concretan en un 

pavimento de guijarros a una cota de profundidad de -1’47 metros que tiene como límite 

un muro realizado de ladrillos del que se han podido documentar en el sector Sur del 

sondeo tres hiladas pero que, conforme avanzamos hacia el perfil Norte va perdiendo la 

calidad y la presencia de ladrillos hasta desaparecer por completo y documentarse restos 

de piedra de diferente tamaño.(Lámina 5) 

En la zona central del sondeo se documentará un pavimento de cal cuya función no 

pudimos determinar hasta que no se realizó el open area. 

Alcanzada la cota máxima de rebaje a la que se va a llegar con la obra de nueva planta 

abandonamos el sondeo. 

 

Sondeo D 

Una vez realizado el anterior sondeo en la zona Oeste del solar decidimos ubicar un 

nuevo sondeo en la zona central del solar. Dicha ubicación no fue arbitraria sino que 

pretendía concretar el límite espacial del Convento hacia el Sur. Ya sabíamos por la 

Actividad Arqueológica realizada en el solar aledaño en dirección Sur en el año 2007 

que allí no se había documentado ningún tipo de resto de época conventual. Nuestra 

intención fue ver dentro del solar que nos ocupa hasta donde podía llegar como 

máximo. 

Este sondeo fue el más estéril de todos(Lámina 6). Se documentó el primero de los 

niveles de relleno al igual que en el resto de los realizados y en él se pudieron detectar 

una serie de estructuras pertenecientes a tuberías y arquetas de registro con dirección 

norte hacia una zona que ya habíamos ubicado también en la zona central del solar y 

que se correspondía con una arqueta general de aguas perteneciente a la piscina y que 

alcanzaba una profundidad de -4’50 metros. 

Bajo estas tuberías detectamos dos niveles de relleno de albero del mismo tipo que la 

tierra que existía en los caminos entre los jardines de la casa que había antes en el solar. 

Bajo todos estos niveles contemporáneos pudimos encontrar los niveles de relleno de 

tierra de labor que ya habíamos encontrado en los sondeos A y B y que se situaban bajo 

los niveles conventuales. Bajo esta tierra de labor se encontraba el sustrato geológico 
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natural. 

Es de destacar en este sondeo como en la zona situada entre el nivel de relleno 

contemporáneo y la tierra de labor no se han documentado restos constructivos 

pertenecientes al Convento de los Padres Mínimos. 

No obstante no podemos hablar de resultados negativos en el Sondeo ya que la no 

existencia de restos nos corrobora como los límites del Convento quedan más hacia el 

Norte del solar. 

 

Sondeo E 

Con los hallazgos realizados en los cuatro sondeos anteriores se optó por realizar un 

quinto sondeo en la zona situada más al Este del solar para documentar la posible 

existencia y continuación de los restos del convento hacia esa zona. 

Además del nivel de relleno ya descrito para los sondeos anteriores y aplicable también 

a este, encontramos dos pavimentos de albero como los localizados en el Sondeo D y 

que se corresponden a la tierra que existía en los caminos entre los jardines de la casa 

que había antes en el solar. Bajo estos niveles y con dos más detectados de grava y de 

cal pertenecientes también a época contemporánea encontramos un pavimento de 

ladrillos colocados de canto alternados con guijarros de época conventual y que se 

asocian a un muro de ladrillos y de piedras trabadas con argamasa. 

 

Open Area 

Una vez realizados los sondeos arqueológicos y después de analizar los resultados 

obtenidos se optó por la ampliación de todos ellos para intentar la documentación 

completa de todos los restos constructivos pertenecientes al Convento, dado que en 

ninguno de los sondeos se había logrado detectar los niveles romanos (Figura 2). 

Los dos primeros sondeos que se unieron fueron el denominado como A y B. La zona 

que quedo entre ellos se identificó como Unión A-B (Lámina 7). 

Dicha unión, además del primer nivel de relleno ya descrito anteriormente para los 

sondeos nos hizo localizar una serie de estructuras todas ellas de conducción de aguas. 

En primer lugar, el pavimento de guijarros y cal ya descrito en el sondeo A y que se 

documentó bajo los restos de la piscina moderna, desaparece al poco de continuar en 

dirección Oeste, teniendo una anchura total de algo más de 1 metro(Lámina 9). Bajo 

este pavimento se ha detectado una conducción de agua que va en dirección Este-Oeste 
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conformada a partir de ladrillos colocados a doble vertiente. Dicha conducción iría en 

dirección hacia otras dos que atraviesan esta Unión de Norte a Sur. Una de ellas nos 

resultó muy familiar dado que ya la habíamos detectado en la Intervención realizada en 

el año 2006 atravesando aquel solar desde el Norte hasta el Sur. Esta estructura era la 

tubería de atanores (Lámina 8). Apoyada sobre esta tubería encontramos una 

conducción de agua conformada a partir de una caja de ladrillos y piedras de mediano 

tamaño. La funcionalidad de estas dos estructuras parece ser que está relacionada con la 

evacuación de aguas, máxime teniendo en cuenta que en dirección Oeste se ha 

documentado la existencia de otra conducción de la que sólo conservamos los restos de 

una teja que sirvió de desagüe a la propia conducción de caja de ladrillos y piedras ya 

descrita para que vaciara en un pozo cercano. 

Según continuamos esta unión de sondeos en dirección Oeste podemos observar como 

el mismo pavimento de guijarros y cal ya descrito y que documentamos en el Sondeo A, 

parece ser que tiene una continuidad con otro pavimento de guijarros sin argamasa de 

cal. Este nuevo pavimento se encuentra a la misma cota de profundidad que el anterior y 

ambos formarían un pavimento de dimensiones considerables si se pudiera constatar 

fehacientemente que se trata de una misma construcción. No obstante, desde nuestro 

punto de vista y a falta de un estudio de mayor profundidad, nos decantaríamos, dada la 

presencia entre ambas estructuras de unos restos de pavimentos de cal, por la existencia 

de esa especie de suelo de más fácil remoción y colocación para poder acceder a las 

tuberías y pozos situados debajo en caso de necesidad. 

Posteriormente y dado los hallazgos que se estaban localizando continuamos avanzando 

en dirección Oeste. Pudimos ver como el pavimento de guijarros localizado en esta zona 

finalizaba totalmente y en el subsuelo volvíamos a detectar los restos de una conducción 

de agua. Dicha conducción se conforma a partir de una caja de ladrillos teniendo sus 

paredes laterales con dichos elementos colocados de canto y en la parte superior e 

inferior estando colocados planos para que sirvan de tapa y de base para el desagüe. No 

se detectó este elemento en la zona Este del pavimento con lo que hay una conexión 

directa con el pozo que se localizó allí y que se sitúa bajo dicho pavimento. Continuado 

aún más al Oeste se localizó un muro de cal compactada con algunos restos de ladrillos 

y de guijarros. Dicho muro tiene dos niveles a diferentes alturas y parece que la situada 

más al Este sirviera como delimitación de espacios habitacionales hacia allí mientras 

que la situada más al Oeste fuera el límite de la cocina del Convento y, ese último 
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espacio citado hubiese sido construido en un momento posterior y se hubiese adosado 

directamente sobre el espacio arquitectónico preexistente. No obstante, esa es una 

primera hipótesis ya que si existiera esa diferencia cronológica y de construcción sería 

de un muy corto espacio de tiempo dado que los pocos restos cerámicos que han 

aparecido en ambas zonas son de la misma fecha, con lo que hemos de plantear una casi 

sucesión cronológica en la construcción de ambos espacios. 

El espacio correspondiente a la cocina fue lo último que se descubrió en esta fase de la 

unión de los sondeos A y B. Dado que ya habíamos llegado al muro que, por sus 

dimensiones, planteábamos como límite Oeste de los espacios cerrados del Convento y 

que ya habíamos documentado en el Sondeo B, se optó por continuar también nuestra 

Intervención en dirección Sur y, posteriormente otra vez en dirección Este. La 

pretensión era intentar localizar los límites hacia el Sur de los espacios conventuales 

dado que en el Sondeo D ya habíamos constatado la no existencia de restos. Así pues 

decidimos continuar nuestra Intervención buscando el límite del muro citado del Sondeo 

B hacia el Sur y la esquina que habría de conformar con otro que debería de ir 

obligatoriamente en dirección Este. 

Así, poco después se pudo constatar como el muro citado tenía unas dimensiones de 

9’67 metros de largo y allí formaba esquina con otro muro que iba en dirección Este. 

Pasando este nuevo muro detectado no se encontraba ningún resto arqueológico más en 

dirección Sur, hecho este que, unido a lo detectado en el sondeo D nos hace sospechar 

que se ha hallado el límite Sur del Convento.  

Una vez que ya teníamos el espacio concreto de la cocina totalmente excavado se 

concretaron las medidas interiores que eran de 43’09 m2 y un perímetro de 27’40 

metros. Pudimos observar también como presentaba dos escalones de bajada, ya 

descritos en el apartado del Sondeo B, para acceder a un pavimento conformado en 

algunas zonas con ladrillos y en otras con restos de cal compactada. Al fondo de la 

habitación se puede observar los restos pertenecientes a la chimenea (Lámina 10) que 

tiene unas dimensiones exteriores de 2’38 por 0’75 metros y un hueco para el fuego de 

0’60 por 1’36 metros. Presenta una serie de ladrillos en el exterior mientras que las 

paredes propiamente dichas se componen de cal compactada. Los ladrillos que se han 

detectado en el interior no se conservan en su totalidad y tienen restos de cenizas. 

A partir de aquí y dado que en dirección Sur no detectábamos ningún restos 

arqueológico más se dio por finalizada el open area en esta unión de los sondeos A y B 
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y continuamos nuestra Intervención en dirección a la zona Oeste del solar. 

Para realizar este trabajo se hizo un planteamiento de trabajo basándonos en la posible 

presencia de restos desde el perfil Norte del sondeo C hacia el mismo límite Norte del 

solar. Hasta ahí parecía claro que no se iban a presentar excesivos problemas para la 

documentación de restos. No por ello, planteamos el inicio de la ampliación desde el 

límite Oeste del muro de cierre del Convento detectado en el sondeo B hacia el sector 

Noroeste del solar. Lo primero que se realizó fue una zanja exterior aledaña al mismo 

muro para documentar su potencia y comprobar la existencia de restos. Lo único que 

pudimos constatar fue la presencia de dos tuberías modernas fuera ya del límite de la 

esquina de dicho muro y que continuaban hacia la esquina Noroeste del solar. 

No obstante, a 1’20 metros del muro citado empezaron a hacer su aparición una serie de 

restos conformados por unos pavimentos de ladrillos de pequeño tamaño colocados de 

canto y que formaban una serie de espacios de 0’80 metros de anchura y que convergían 

hacia un punto central. Aunque están muy deteriorados y han desaparecido en gran parte 

por la presencia al estar apoyadas directamente sobre ellos las cimentaciones de 

hormigón que ocupaban todo este espacio parece por los detalles obtenidos que algunos 

de ellos formaban círculos. Esta posibilidad nos permite establecer la hipótesis de que 

se tratase de espacios al aire libre en los que se trabajase directamente con el trigo y con 

su trillado, dado que los animales debían caminar en círculos sobre la siembra. 

También nos propusimos ampliar el Sondeo C hacia el Oeste y hacia el Norte para 

poder tener una visión más amplia de los restos allí detectados. Lo primero que pudimos 

observar fue que el muro conformado a partir de restos de ladrillo y piedras continuaba 

en dirección Norte y servía de límite al pavimento de guijarros. Este pavimento también 

se ampliaba tanto en dirección Norte como Oeste llegando a conformar un patio, 

probablemente exterior, con una colocación de las piedras ligeramente inclinada hacia 

pequeños canales que recogerían las aguas de lluvia para volcarlas en pequeños pozos 

preparados para ello. El pavimento tiene unos límites claros que se pueden observar 

tanto en su zona Este (tiene de límite el muro que ya hemos citado), en su zona Norte y 

en la zona Oeste. Los límites del pavimento en el Sur se han visto muy afectados por las 

construcciones modernas de cimentaciones de hormigón que se apoyaban directamente 

sobre él. 

Una vez finalizado el pavimento no hay estructuras significativas en dirección Norte del 

solar que merezca la pena resaltar. 
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El muro que ya habíamos detectado en el Sondeo C y que servía de límite al pavimento 

de guijarros que hemos descrito llega también casi al mismo límite en el Norte que el 

propio pavimento. Este muro tiene su paralelo en otro que detectamos en dirección Este 

a una distancia de 3’50 metros y que conformaría otra pared de la habitación. Esta 

habitación tiene un pavimento de ladrillos desaparecido en parte y que se encuentra 

situado a una cota más baja que la establecida para el pavimento de guijarros y  estando 

a su vez también más bajo que los restos detectados de pavimentos de ladrillo de 

pequeño tamaño para la trilla del trigo. Para la explicación de esta diferencia de cota se 

barajan dos posibilidades; por una lado que se trate de un almacén de grano con lo que 

el suelo se situaría más bajo para aprovechar el espacio y poder volcar el grano más 

fácilmente y, por otro lado, podríamos estar hablando de un espacio cronológicamente 

más antiguo, tanto el pavimento de guijarros como esta habitación (Lámina 11). 

Según continuamos avanzando en dirección Este por toda la parte central del solar se 

fueron detectando otra serie de estructuras que pasamos a describir a continuación. 

El primero de ellos es otro muro que iría en dirección Sur-Norte del que ambos límites 

han desaparecido casi por completo por la afección que sufrieron con las cimentaciones 

de hormigón que se situaron encima. No obstante, es paralelo a los que componen la 

habitación que hemos citado anteriormente con lo que, aunque no exista pavimento ni 

esquina, es, casi con toda probabilidad, otra habitación más de la vivienda que iría 

conformando el pavimento de guijarros de la zona Oeste con esta y con la del 

pavimento de ladrillos. Lo que es más difícil de concretar es de si estas estructuras 

domésticas se integran o pertenecen a espacios conventuales o son parte de viviendas 

aledañas al Convento pero ajenas a él. 

Dentro de esta nuevo espacio habitacional descrito se ha encontrado un horno con unas 

dimensiones de 2’20 por 1’85 metros en su parte externa y teniendo una cavidad interna 

de 1’48 por 1’40 metros (Lámina 12). Dicho horno además se encastra dentro de este 

nuevo muro. También se detectó un poco más al Norte un pozo de recogida de aguas al 

cual accedía una conducción conformada a partir de una caja de ladrillos que arrancaba 

bajo el pavimento de ladrillos pequeños que, se supone sirvió para trillar el trigo. Esta 

conducción, casi con toda probabilidad, recogería las aguas de lluvia y las conduciría en 

dirección a ese pozo. 

También en la zona Norte del solar situado frente al pavimento de ladrillos de la 

habitación descrita antes en esa zona se ha encontrado un pozo con una pared o brocal 
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de ladrillos y una base interior también de ladrillos (Lámina 13). También tenía 

adosado un murete de ladrillos en su parte Este con un grado de deterioro bastante alto 

lo que nos dificulta enormemente su descripción funcional. 

Aunque la Intervención continuó desde la zona descrita del horno en dirección Este 

hasta conectar con la parte correspondiente a la del Sondeo A ya no se documentaron 

restos arqueológicos, lo cual, nos permite intuir que una vez finalizan las estructuras del 

Convento en su parte Sur ya no hay más restos que documentar. 

 

Conclusiones 

Por los distintos hallazgos realizados queda clara la importancia del solar desde el punto 

de vista arqueológico. La continuidad de los restos documentados en la AAP de la 

Avenida Cristo de Confalón del año 2006 respecto a los distintos espacios conventuales 

nos ha permitido ver más detalles del edificio y, sobre todo, ha quedado claro sus 

límites espaciales en la zona Sur, demostrado por la inexistencia de restos en nuestro 

Sondeo D y en el solar aledaño en dirección Sur que se intervino en el año 2007. 
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